Material para Reflexionar en Semana Santa y Pascua

LA NOCHE de la CENA…NOCHE  ILUMINADA.-
 

"En el cenáculo, en la noche de despedida, debió estar Jesús más inspirado que nunca. Fue como un río salido de su cauce: todo se inundó de emoción. Fue una noche iluminada; el Señor abrió de par en par las puertas de su intimidad, y allá no se vio otra cosa que una estancia infinita de  soledad, poblada por un solo habitante: el Padre.
Ésa fue la razón por la que les dijo:"De ahora en más, os llamaré "amigos".¿Saben  por qué? porque un amigo es AMIGO de otro hombre cuado el primero manifiesta al segundo los secretos arcanos de su corazón. Y yo les descubrí al segundo los secretos arcanos de mi corazón. Y yo les descubrí las interioridades más recónditas y ustedes ya han contemplado cuál es el único gran secreto de mi vida: el Padre.
Y, como cuando de una persona se apodera una obsesión sagrada, el Maestro repetía sin cesar el nombre de PADRE.
En la casa de mi PADRE hay muchas mansiones.
Me voy al PADRE.
Nadie va al PADRE si no es por mí.
Yo soy la vid, el PADRE es el viñador.
Salí del PADRE y al PADRE  regreso.
PADRE MÍO, llegó la hora.
PADRE SANTO, ahora vengo a Ti.
PADRE JUSTO, glorifica a tu Hijo....
Nunca nadie pronunciará este Nombre con tanta veneración, con tanta ternura, tanta confianza, tanta admiración y tanto amor. ¿Qué contemplativo habrá en el mundo que nos pueda decir algo de lo que vibraba en el corazón de Jesucristo, cuando tantas veces repetía la palabra PADRE, aquella noche?
Los apóstoles debieron contemplarlo en ese momento tan radiante, tan embriagado, tan iluminado, que Felipe, asumiendo y resumiendo el estado de ánimo de los demás, viene a decir: "Maestro, basta de palabras, nos has encendido un fuego ardiente dentro de nosotros y nos sentimos desfallecer de nostalgia; descorre el velo y muéstranos al PADRE en persona porque queremos abrazarlo.
En los días de evangelización, al hablar con tanta inspiración, levantó en el corazón del mundo un anhelo profundo hacia el PADRE. Por eso, los hermanos de las primeras comunidades se sienten como caminantes, arrastrados por la nostalgia de la casa paterna, "lejos del Señor", como desterrados que siempre sueñan con la patria añorada (2 Cor 5,1-10), hasta que, en el gran  DÍA DE LA LIBERACIÓN, que es la muerte, aparezca en todo su esplendor  ESE BENDITO ROSTRO"
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